
DURANTE DOS AÑOS SERA EL DIRECTOR TITULAR DE LA ORQUES­
TA FILARMONICA, QUE CRECERA A CIENTO CUATRO MUSICOS. 
DESPUES DE SIETE AÑOS DE AUSENCIA Y DOS DE VISITAS ESPO­
RADICAS, EL MUSICO CHILENO VUELVE A REENCONTRARSE CON 
SUS RAICES Y CON SUS MUSICOS. LOS CINCO MESES QUE PA- 
SARA EN CHILE -E L  RESTO EN EL ANCHO MUNDO- LE DARAN 
UN VUELCO DE ESTABILIDAD A SU CARRERA DE DIRECTOR INDE­
PENDIENTE Y -SEGURAMENTE- UN SELLO DISTINTO A LA OR­

QUESTA DEL TEATRO MUNICIPAL.

41. . I >EALMENTE lü im eresa  que le cuente
usUis cosas?", pruííunta ile una m a­

nera muy esijecial. Tim idü, d iría uno, 
con una p rim era  im presión. Y, sin em bargo, 
nuiy soiíuro de si m ism o. Muy sereno. Como 
SI tuviera todo el tiem po del m im do para  
hacer lo que está haciendo. Aquí y ahora, 
r.o que está contando no tiene, ¿o tiene?,
mucho que ver con lo que tend ría  quo ser
la entrevista.
—Me acuerdo la p rim era  vez que fui a
ts ra tl a diriRir, hace siete años. Tuve la
sensación que yo e ra  judio. Que conocía
a Israel antes de haberlo conocido. H abía
ima .icnsíbilidad en la fíent« que senti con
rasgos muy corimnes. tíin el tem or de la
m esura. Un día estabam us ensayando “La
nnc.he transfigu rada”, de Shot.'nberg. H abía
vanos mú.sicos Iletrados hacia poco de Ru- 
sui Una gran or((U('sta. Y me im presionó
iiir a m uchos decir; "iQ u¿ m aravilla de
m úsica!" ICra algo tan to  m ás allá de lo
prolesional. .
A él le pasa m uchas veces. Por ejem plo,
cuenta, no puede dejar de exclam ar, ¡qué
m aravilla de sonata!, cuando el que in te r­
p reta  es Claudio Arrau. Porque entonces
no hay pom paraciones; es la sonata y na­
da más.
Conocerlo un poco m ás es oírlo hablar de
lo que siente cuando dirige;
-fc.'n el acto de dirigir, en ese m om ento

mism o —en lo que yo considero ios gran- 
fli's mompnto.s— hi o rquesta , uno, el pú­
blico no existen. Es lodo una única cosa.
Desaparece el lim ite de uno mismo. Es
i.'0mo que uno se sale do si y la genle que
está con uno tam bién. Y ahí hay un acto
grandioso que está muíüio m ás allá de la
posibilidad lie im aginar. t‘orque si uno pu­
diera im aginarlo U) ))oilria previ^r. Tero re­
su lta  c|ue no es previsible: se da o no se
da. Siem pre que uno haya lim ado prim ero
iodos los aspectos, porcpie, sin duda, quo
esto exige un esfuerzo. Pero es algo mucho
más allá de uno mismo y mucho más de
lo que uno imaginó estudiando la obrii.
l‘orc]ue se produce esta cosa increíble; lo
raracLeristico de la m úsica es que cada vez
c[ue Se produce es una experiencia que nun­
ca se había producido antes.
Muchas veces lo han descrito: el ro stro  de
halc(m o de águila, algo que va m ás allá
ríe los rasgos uno por uno. Una m anera
lie m irar muy fijo, muy i>enelrante, muy
concentrado. Un alerta  especial, igual i>n 
urui conversación <;ualquiera (|ue dirigiendo
a cien músicos. Ahí, con todo el cuerpo
alerta , listo para volar, sin batu ta , sólo sus
manos, de las i|ue b ro ta  esa energía a la
que se refiere varias veces. "Tocando” ese
superinstru inen to  ciue es im a orquesta.

5(j M ientras lo hab itual en un d irec to r que se

Ífí--

inicia es quedarse un buen tiem po con 
una m ism a orquesta , p rim ero  com o asis­
tente y después com o titu lar, Juan  Pablo 
Izquierdo llevó su ca rre ra  de un m odo dife­
ren te desde im comienzo.
—He querido  d irig ir en todas partes, todas 
las o rquestas y, natu ra lm en te , d irig ir las 
m ejores orquestas. Por una necesidad in te r­
na de experim entar todos los medios. Y 
todos los estilos. Desde Bach has ta  los con­
tem poráneos. Aprendiendo, experim entando 
y tam bién  entregando. Conociendo las dis­
tin tas tradiciones, las d istin tas fo rm as de 
ser, viviendo en d istin to s países.
—¿Qué io deciílió a aceptar por dos años 
la ilireeción de la Orquesta Filarmónica de 
Chile?
—Volver a Chile hace un año, después 
de es ta r siete afuera, me significó tom ar 
contacto  con lo quo es tnás profundo  en 
uno. Con los ancestros, con la  gente, con el 
paisaje. Y me di cuenta que fue un gran  
enriquecim iento como persona. E n tend í que 
lo que estaba haciendo en d istin tos lugares 
podía com plem entarse con una labor m ás 
continuada y m ás form ativa en este  medio. 
Que podía en tregar estas experiencias que 
tenía. Y sentí tam bién que aquí existía la 
necesidad de que yo las entregara. Entonces 
surgió la Invitaciini y em pezaron los aco­
modos. Tengo una ca rre ra  en E uropa que 
no puedo abandonar, pero vimos, con la 
gente de la C orporaeión C ultural, que era 
posible que yo con tinuara  mi ca rrera , vi­
viendo en Londres. El tipo de program ación  
y de adm inistración así lo perm ite.
El curriculum  de este d irec to r ciúleno, de 
41) aiíos, es ancho y recorre el muntlo. Se
form ó en Chile en el C onservatorio, como
com positor, pero en A\istria, con tícherchen,
un gran d irector, se decidió por lii d irec­
ción. Dirigió en Santiago el D epartam ento
de M úsica do la U niversidad Católica, fue
d irec to r asisten te de la i''ilarm ónica y de
ahí saltó  a la fila rm ón ica  de N ueva York,
tam bién com o d irec to r asistente, al ganar
una beca internacional. Al poco tiem po se
fue a E uropa, donde ha vivido todos estos
años. Y ha dirigido en P arís, en Holanda,
en Bélgica, eji las dos Alemania, en Polo­
nia y en toda Euro^ja O riental, en E spaña,
en Portugal y en su am ado Israel, donde
todos los años preside un ciclo de m úsica
contem poránea.
A fines de 19IJ1 e.stuvo en Santiago p ara
organizar la j)róxim a tem porada, que inclui­
rá  m úsica de S travinski, especialm ente
difícil de in te rp re tar, com o un hom enaje al
centenario  de su nacim iento. Y tam bién de
üeethoven, de M ahler, Maydn, Prokofiev,
Schum ann, Gershwin. Como le gusta a él.
—La continu idad  de la m úsica no se ha
roto nunca. Sólo que hay que hacer un es- 
luer/.o para ver dóntle está. Una organiza­
ción m usical tiue no vive de lo conlifmpo- 
ráneo tiende a la repetición, adem ás que
corre el peligro de volverse estéril. P or

o tra  p arte , tam poco se puede en tender ij .. - -
m úsica del pasado  si no  se ve su  relaciót!
con la v ida real, actual. Y la m aiiifestaciórí ’*)*'' 
de es ta  gran trad ición  m usical en  la  vidí v J ' í
real con tem poránea es tá  rep resen tad a  poi; ■ \
los com posito res de hoy. Se p o d ría  hacei
la com paración  con la religión, que tampoco
es una sum a de p recep to s escrito s en ei 
pasado, una ley que se cum ple p o rque  si; 
sino algo que tiene relación  con lo que pass 
en el m om ento.
—¿Cómo están los músicos dillenos? j;‘
—E n Chile se producen  m úsicos, 'hay mu¡‘ 
buenos m úsicos, pero  no hay suíicientes'
Porque se han ido del pais. E n  las orquestas, 
europeas tmo se encuen tra  con chilenos #
cada ra to , especialm ente m úsicos de cuer* 
das. P or ejem plo, en la o rq u esta  de radiii'
Luxem burgo hay cinco chilenos en  la fili,i, 
de los violines. La razón  es que aquí hatí . 
estado  m uy m al pagados. O tros se han id#*
por causas políticas. Y los conservatorio!
no han  podido p ro d u cir  con la  necesariir
rapidez com o p ara  reem plazarlos. f
Cuenta que la  O rquesta F ilarm ónica  crecerj
en m ás de cien m úsicos. Y com o no hu|;
suficientes, h ab rá  que im portarlo s. ?•
—A mí eso me gusta, por im lado, porqutjU 
si se escogen bien traen  una buena esctiel,
y eso se trasp a sa  a la orquesta . P ero  tient; 
la gran  desventaja  de que es tán  dos año}' 
y se van. Y un a  o rquesta  no es la sum a d.., 
buenos in tegran tes, sino que ellos se acos' 
tum bren  a to car ju n to s p a ra  que se forrufi 
un estilo. Una tradición. |i
E stá  en tusiasm ado con su desafío chileno, i; ,
—Creo que las proyecciones son grandes'-í'.
Hay un deseo de a b rir  la m úsica a otrilT ’ 
público, especialm ente en  la segunda ten 
porada, que probab lem ente no se hará
el M unicipal, sino en una iglesia. E n  cad/®*'
p rog ram a se van a inco rpo rar una o de 
obras contem poráneas, que están  faltan
en Chile, Además se van a hacer concursi
y se van a encargar obras a los nuevi
com positores chilenos.
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Por aho ra  seguirá viviendo en Londres, co 
su T rin idad  y sus m ellizos de siete a 
Em ilia y Lucas. Un d ep artam en to  frente 
un parque, donde recala después de sus iij 
cansables giras. A veces T rin idad  lo acompi 
ña. La m ayoría de las veces no. E s su sw 
gunda m u je r —del p rim er m atrim onio  tier,.¿ 
cua tro  lu jos que viven en Chile— y llevi|¡, 
diez años jun tos. Le encan ta  hab lar de el! '̂
De la evolu ción  pareja que han tenido con-, 
pareja. ‘'l iem o s llegado a entender que c 
lar separados no puede ser un trastonij 
Y que, incluso, tiene sus ventajas, porq 
¡as SDparaciiines por el trabajo no sigiii;! 
can so lo  d istancias, sino tam bién enctic-j 
tros. Claro que no es fácil a V(^ces. IV,] 
hem os lletíado a un cierto grado de man 
ración. Trinidad es una persona m uy acti 
espiritualm ente".
En Chile tiene a todo el resto  de su famüi 
Además de los hijos, sus herm anos; Ga 
zalo, L u i s  y Manuel Francisco. "Casi n tin ^ j^   ̂
nos escrib im os y, sin em bargo, apenas o s ; ^  
mos ju n to s  reanudam os el contacto 
siem pre". E staba en Chile cuando a su 
m ano Luis, el biólogo, lo expulsaron del 
U niversidad de Chile. "Sentí una tremeny 
sensación de im potencia. E ra  una carp 
de tre in ta  años suspendida inesperadam j 
te. A Dios gracias el respaldo nacional! 
in te rnacional ha coriseg\iido que las coj 
se hayan podido norm alizar en cierta n| 
ñ e ra”. |
Cuando habla de las cosas de la vida niutl 
las m anos, ab re los ojos muy grandes,! 
veces se p a ra  de su -ásiento y cam ina p. 
la pieza. Se som ete a todas las pregunir 
y a ra to s vuelve a p reguntar:
—¿R ealm ente le in teresan  estas cosas? ; , exoresiór 
Pero cuando el lem a se cen tra  en la
sica, en e sa .q u e  él oye p o r  dentro , Va; ^ ^ r c o s a X  r 
p regun ta  m as. <iue atr  n
—Para mí la m úsica ha sido siempre es una

-Dlu.s ílenc laníos
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inodo de expresión. El más natural. Algo 
oesdo que tengo recuerdos. Nunca pensé 
«r otra cosa que músico.
"-¿SJent^ qu e  se r  m úsico es un  privilegio? 
-iriviiegio es una palabra antipática. Creo

que es simplemente una obediencia. Hay 
una fuerza que va más allá de uno, que 
se comunica a través de los sonidos. Una 
fuerza que no sólo se recibe, sino que 
—para que pueda continuar— hay ima ne­

cesidad de entregarla. Pienso en mi \dda 
como si fuera un puente donde este tráfico 
va en los dos sentidos.
—¿Usfcd pictisa mtislcalnicntc? 
—Absolutamente. En sonidos. Un momento 
de intensidad, en cualquier aspecto, para mi 
se expresa <‘ti sonidos. Suena. Es tnuy raro, 
pero es así.
— ha pensado en segriir por el caniino 
de la composición, que /ue lo que le atrajo 
primero?
—Yo no puedo decir que la haya abandonado.
El oficio de la composición, el análisis de la 
creación es algo que está constnntemento 
en mi. Inoluso a veces me siento próximo a 
un periodo en que voy a volver a escribir 
música. No sé ctuindo.
—Ustcíl <llee que la música es como el amor, 
que no se puede explicar. Pero, <'.qué «lente 
«lando escucha «na pran sinfonía 9 un con- 
clcrto prandioso?
—Siento q\ic iiay un enorme traspaso do 
energía. Una comunicación diferente. Es co­
mo o.star con todo el mundo junto. El Uni­
verso entero. Un traspaso de energía qv»e lo 
tmifica todo y entonces todo cobra .sentido. 
—¿Cómo v(» HS'twI a  los (fraiKlcs maestros de 
la música?
—Son puentes a otro nivel. No creo (pie la 
grandeza de Heethoven venga de í3e<"thoven 
mi.<?mo- No viene sólo de un hombre su- 
pcr(fotado de habilidades, sino también do 
un híjmbre dotado do la capacidad de dejar 
pasar a travxSs de si mismo muchas cosas 
que son más Rrandos qu<- Al.
—Usted dice que los mú.sicos —como todo.s 
los hombres— son pu»mtcs por Jos que j>a- 
sa la energía del Universo. ;,.Se la podría 
llamar IMos?
Duda un rato y luego responde:
—Sí. . Dios tiene tantos significados entrcí 
coanillas que es una palabra que dice todo y 
tjin poco.
ReconcKx; que a 61 Ha música Jo ha acercado 
a Dios.
—'El que me ha dado una significación nuiy 
grande sobre esto de Jia música y sobre todo 
es San .Juan de la Cruz. En su obra "La 
Subida del Monte Carmelo”, en la Noche Os­
cura, dicx! que nos imaginemos que hay un 
vidrio y que a travx?s de esa ventana pasa 
un rayo de hiz. Pero igual existe el vidrio.
En la medida que e.se vidrio esté más lim­
pio o menos limpio va a permitir que pase 
más o menos libremente el rayo de luz. 
Entonces, yo creo que la tarea de cualquier 
hombre es mantener ese vidrio muy limpio. 
“En otra parte dice San Juan que pareciera 
que cuando Ja atmósfera está más sucia y 
hay pequeñas partículas susj>cndida.s, hasta 
podemos ver el haz de luz, porque los con­
tornos están más perfilados. Y en nuestra 
egolatría podríamos pensar que vemos me­
jor Jo que viene del otro lado, cuando en 
realidad. estA más entorpecido. Es tan difícil 
definir Jo que viene del otro lado y al ml.s- 
mo tiempo tan fácil de percibir qué está 
pasando. Y que nuestra tarea es Jimpiar el 
vidrio”.
—El i<«na es ciímo limpiar el vidrio...
Cuenta que él no es católico. Que se deíine 
como cristiano. Y que piensa que todo lo 
que un hombre debe saber para vivir mejor 
está en los Bvangelios. Pero que también 
hace prácticas de meditación para limpiar 
— ĵu-sUunente— su vidrio.
— Â veces me centro en un sonido. Dejo una 
nota sonando y ompiezo a escuchar. Muy 
pronto siento que el físico y Ja mente llesran 
a un estado de mudho mayor tranquilidad. 
También puedo hacerlo mediante la respi­
ración o con la meditación taolsta, que 
aprendí y que a voces hago. Entonces siento 
que me estoy limpiando y que estoy permi­
tiendo que de nuevo haya este flujo. Y ahí 
me entiendo mejor con la Trinidad, con los 
niños y  también con Ja müsic». Co-mo que 
se borra un poco el límite. Es muy ImiKjrtan- 
te Ir abriendo el propio mundo Interno.
De un bols(5n tipo excnirsionista que lleva 
para todos la-dos —Jleno de partituras— sa­
ca dos Jlbritos: los Evangelios y "La Subida 
del Monte Carmelo”. "Esto es mucíio m-ás 
de lo que nadie se puede imaginar. Hay que 
leerlos pensando 'bien en lo que dicen.. . ,  y 
tratar d¡e irlo haciendo. Yo llevo años y ape­
nas los he empegado”.
De repente descubre que éste si que no era 
el tema de la entrevista. Cree él.
—¿No irá a poner todo esto?
—<3»ro qtie sí. A I» pedrf»
qité es lo que Bfiv» « j  su bo]i<M> un fMnoüKt
director de orqi«es<A.. . B
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